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AL>tí6'MERCI0. A LA 1N D Ü ST #IA , A LA EDUCACION Y A LA INSTRUCCION.

IND U STRIA RURAL.

MOLINOS MARINEROS ECONOMlt

Una gran parte de los labradores que habitan en el inte- jj
lior de los Estados Unidos y otros individuos de los que vi­
ven diseminados por la América española se lian visto desde $ 
el principio de sus establecimientos, reducidos á tener que > 
sufrir mil incomodidades por la gran distancia que hay desdo i1 
sus respectivas casas hasta los molinos harineros, incomodo ,¡ 
dad que se hace aun mas penosa por la escasez de aguas 
que se ha esjicrimcnt :do en distintos años.

Vu-¡os son los planes que se lian formado para evitarlo, 
por medio de la construcción do molinos simples y  econó­
micos. pero no se han adoptado por sif imperfección. El que 
representa la figura inserta en este articulo reúne á la eco­
nomía en el gasto de su lubricación, la ventaja de que 
cualquiera herrero ó carpintero le puede montar y poner 
corriente.

Las piedras son a a  ; b el huso ó molinillo que afianza y 
da movimiento á la piedra superior; c el tnmborete del mo- 

xlinillo, que deba tener bastante.anchura para que pueda 
asegurarse bien la cima ó correa c ; d representa m cir­
cunferencia do la rueda ó tnmborete mayor, con su saeta y 
brazos: [n o  se lia figurado la palanca á 1-t cual dcdie unirse 
el caladlo ]. áob reo l lado esterioi de esta rueda corre se ­
gún se figura, la cinta ú correa e, la cual Ánprime al huso

Írníento. Esta cinta debo tener de cinco í  seis p ul­
gadas de ancho, con su correspondiente hebilla al estreñía 
para apretaría mas ó menas, según sa quiera. N o »c ha di­
bujad > la tolva y demus auxiliares, porque siendo comunes 
ñ las máquinas de esta especie, no pueden dejar de str c o ­
nocidas a todos los constructores-

Cuanto nías grande fuere el c’uculo en que el anima! 
se mueve, tauto mavor será la fuerza que prfHlazca.No debe 
bajar de 18 pies, y  vid podra ser en general la distancia mas- 
conveniente. Si un caballo da tres vueltas én un minuto so­
bre la circunferencia iudica.ia, sa velocidad será igual á 
dos millas y m olía por hora; luego si el diámetro del tam • 
bótete mayor \-s ni diámetro tfel tambare te del hu: o sobre 
que de-canso lu piedra, como 40 á I, la piedra dará 120 
vueltas on cada minuto. En esto caso el tnmborete m-Yi-v 
podrá tener tremía pies dé diámetro, y  nueve pulgadas tic 
Ídem el tambor del huso. Lo mejor será dejar áeste un pie 
de diámetro, pues de este m>xto podrá hacer que lupied.-u 
dé 94 vueltas en el misino tiempo, y pan alterar la hucha del 
caballo. Si esta huella se disminuye, andando al mismo p a ­
so, comunicará mayor velocidad al movimiento de la-pitura.

Resultan "varias \  atajas de que la  cinta sea an ch i, pues
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Constará este .semanario de doce pági­
nas en 4. ° . tftayor; cada dos números 
llevará uno composición de música., y tu 
fe partirá las Sábados por la tarde.

Cuatro números completarán nina sus­
cripción y  su precio ( r s  patacos) será 
abonado c « i el 4. °  — Los írúmcrt^ suel­
tos valdrán tkkb hkalus.
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' si se mantendrá firme y no estar.' espuesla í  cnco orsc ni á 
resbalarse.

&i so hiciese alguna novedad en el diámetro de las rue­
das ó en alguna otra porto d é la  maquino, el todo do esta 
deberá acomodarse A ella. Siempre será oportuno el que 
toda la máquina esté ú cubierto de la intemperie, no solo 
por la mayor comodidad del labrador ó sirviente en caro 
de lluvias, sino porque se conservará mejor la madera de 
que se compone la máquina. 1.a cinta no correrá bien si se 
moja, porque se afloja y pierde la tirantez necesaria pira 
mover las ruedas. En muchos casos será bueno que asi las 
piedras como la tolva, &x , ocupen el rincón ó esquina in­
terior de una granja, pajar, ú otro edificio semejante,'de­
jando el gran molinete á la parle osterior, con h s  corres- 
jiondientes agujeros en la pared, pura que por ellos pase la 
cinta ó correa.
t No estará de mas que antes de concluir este articulo nrfa- 
niiestemos i  nuestros lectores que para moler el trigo'con 
mayor facilidad y perleccion, conviene que las das | ¡adras 
esten surcadas ó acanaladas cor: Cortes en dirección oblicua 
dosde el centro á la circunferenu i, como se demuestra en 
Ja figura segunde

Estos surco* eslon picados sobre el lado interior de cada 
piedra, alternando como se ve tn rayas oblicua; y  perpendi­
culares lo cual les da un corte inay afilado, capaz de pro­
ducir el efecto de unas tijeras, cuando dichas .ineis se en ­
cuentran unas contra otras, en rozumit nto de Ins piedras.
Como estas lincas están abiartas en iguales direcciones 
cuando las piedras se hallan vueltas lo de dentro afuera, al 
juntarse estas lineas vienen 4 caer en direcciones cruz idas, 
y de aqm resulta e)t electo que queda esplicado. Si por el 

' ' ' ál'Il^ea Cülrtdira pina ■eam'-<w-contrario, las lineas esuT 
frente unas contra otras, el grano se introduciría fácilmente 
cn-dos vacíos, y esto impediría que se moliese de una manera 
fácil y-completa

Cuando los surcos le necesitaren, deberán retocarse de 
nuevo, sr parando al efecto las piedras. Al mismo tiempo se 
Je podrá dar do sebo á la espiga del uso, opca;ion  que si 
no se hiciese pondria en riesgo de incendiarse a la yerba 
seca de que esté rodeado, y la cual llena el espacio por 
donde entra en las ruedas.

La parte moledora de la piedra inferior es un poco con­
vexa desde el filete ó esquina hasta el centro, como se ve 
en la figura tercera por el lado 6 ; y la piedra ó muela su- 
oerjor un poco mas cóncava : de nnalo que en el me lio se 
hallan apartadas las dos piedras, aproximándose entre si 
gradualmente según se acorta la distancia hacia las cslre- 
midades. Pe r este medio se logra que el grano, rompiéndose 
por grados, ofrezca menos resistencia a la acción de las 
piedras, y que salga de ellas completamente molido.

La piedra superior, si tuviese seis pies de diámetro, debe­
ría disminuirse en su centro hasta una puiguda, y la infe­
rior elevarse por la misma parte Sobre tres cuartas partes 
de una pulgada, osean tilintas. El grano que cae de la boba 
*e introduce entre tus piedras hasta cerca de dos tercios del 
radio, en cuyo punió limpieza la molienda, íi ¡ido en aquella 
parte la distancia entre las dos piedras sobre dos terceras 
partes, ó tres cuartas partes del grueso ó tamaño de un gra­
no de trigo Esta distancia, sin embargo, se puede aumentar 
ó disminuir según se quiera, tan solo elevando ó baja.idc. la 
f  ledra superior.

La cononvidad de la piedra superior que queda csplicaúa, 
es la que describen Mr. John Nicholson y otros eminentes 
autores : nosotros, sin embargo, tenemos motivo para creer 
que dicha diminución noesceda en general á la señalada en 
la figura nómero 4. En ella se ve el grano entrando por el 
ojo de la piedra superior, y pnsando por entre las aberturas 
de la cruceta c, husta llegar á la cavidad interior Aquí em ­
pieza gradualmente á romperse según queda manifestado. 
La cruceta c está fija sobre la estremidnd del baso ó molini­
llo r, y  la cavidad f  en la piedra inferior está atestada de 
yerbajo seco, por medio del cual se mantiene dicha estrcini- 
dad en la posición central sobre que gira. La parto g, movi- 
<jí por una rueda dcntodalquo obra en virtud de un primer 
motor, es la que da el mov miento al molinete e, y do con­
siguiente A la piedra superior.

I’ara arreglar la situación paralela de ambas piedras en­
tre si. deberán emplearse cuatro tornillos equidistantes, los 
cuales obrando sobre una caja de metal h, que abrace com ­
pletamente al molinillo, producirán en la piedra superior la 
alteración que se deseare, tan solo con apretar ó aflojar di­
chos tornillos,— (Rrgister o f  A its .)

CRIA DE MERIKOS.

Conclusión.

Del esquilo y desengrase de la lana• Si la pros­
peridad de una cria reposa, como lo hemos dicho, 

-J CTTTin fcme-n p ro cr eo ; su  tn ns im p o rta n t e  o p e ra e to n ,
después de logrado este, es el esquilo: el mayor 
aseo dehe presidirlo y precederlo. (I)

( l )  En nuestros campos en las cañadas y bajios suele ser 
común el abrojo, planta que, no sirviendo de utilidad alguna 
al hombre ni a los animales, es para los rebaños una verda­
dera plaga, que debe principiarse por esterminar, desde 
que se trata de cria de mermar, ó en todo otro mejoramien­
to de lanas, si por desgracia existe en el lugar donde so 
piensa entablarla. La mejor operación ni ef-cto serin segar­
la cuando está semillada, amontonarla, y pegarle fuego ; 
pero esta operación es muy laboriosa, y también seria dis­
pendiosa cuando esta maleza abraza una estension de dos 
ó tres millas, como suele suceder en varios paruges de la 
provincia de Busnos Ayres, según lo hemos visto. En tal 
caso nos parece mas espedito y económico ensayar un' mé­
todo que hemos encontrado en el Jouhn.u , ue Connais-  
sancí.8 utii.es para desrlu ir la yerba parásita  y que ttant* 
cribinios á continuación

“ Las lluvias y la humedad favorecen la vegetación de las 
malas yerbas que retoñan en las calles de los jardines y en­
tre los ladrillos de las paredes, y cuyo arranque suele ser 
una operación larga, que requiere ademas ser frecuente­
mente reiterada. Hay un medio sencillo para destruir estas 
yerbas, Se hace hervir agua en un gran caldero, ó fondo, y 
para cada sesenta frascos se echan doce libras de cal y dos 
ó tres de azufre en polvo ; 9e deja hervir un rato, y  se m ué.



Según nuestra costumbre los meses de Mayo y 
Junio están destinados en toda Francia á esta 
operación ; la cual se hace de varias maneras. Ar­
mados de grandes tixeras, los esquiladores tusan 
los animales teniéndolos atados de las patas y 
cuernos, si los tienen, tendidos sobre una mesa, á 
la manera de M. Danbenton, ó en el suelo, 6 
sobre un tonel, ó sobre una gruesa tabla, en cada 
uno de cuyos estreñios se sienta uu esquilador. 
La mejor manera es aquella en que el esquilador 
y el animal están mas cómodamente. El mejor 
esquilador no es el que despacha mas ligero, sino 
él que esquila sin lastimar al animal, que saca 
el corte igual, y sin apretar la piel demasiado cer- | 
ca con las tixeras.

El vellón debe salir entero é inmediatamente ¡ 
ser enrollado sin romperlo; por que esto es lo que 
desea el comprador principalmente, y ademas que 
sea crecido, sin basuras y sin humedad.

La lana negra ó rosada es de mucho menos pre­
cio que la blanca, por que no toma toda suerte de 
tintes: asi debe s :r separada en el esquilmo. Des- | 
pues de todo la lana ha de ser colocada en una j 
pieza bien seca v no muy abierta, y cubierta por l 
encima con telas ó lienzos para re-guardarla dei 
polvo.

Se usa en algunos establecimientos de no esqui­
lar la cabeza de loe corderas, por que se cree que 
la lana les sirve de una especie de parasol útil en 
los ardores de la canícula, y los preserva de los 
vértigos que suelen determinar los rayor solares 
cayendo directamente sobre el cráneo descubicr-

ve ln mezcla entretanto. Con este líquido ya enfriado se rie­
gan las calles y paredes después de estar bien carpidas; y 
quedan purgadas para algunos año9 de esas vegetaciones re­
beldes, Se puede emplear aur. el residuo eon el misma su- 
reso, haciéndolo hervir y añadiéndole las mismas sustan­
cias, y disminuyendo en un cuarto ó en un tercio la dosis 
de azufre : este ultimo suceso es tal vez preferible. ”

Aunque en este método se habla de emplear el riego des- 
purs de bien carpido el suelo, no es necesaria esta última 
operación para que aquel produzca su efecto : el de secar 
las mices y esteriliza!las totalmente.

Atéstanos indicar aquí un medio exequible para poder re­
gar una estension de campo, cual es la do una milla, por 
«jemplo. Un par de barriles montados sobre un pequeño 
lecho de cuatro ruedas pequeñas, y cotí un embudo de sue­
la, rematando en una ancha regadera, cada uno puesto en 
su fondo posterior, como el de nuestros aguateros, nos pa­
rece que podían desempeñar el objeto de que se trata. Sien­
do arrastrados cada aparato por un caballo, pueden regar á 
diversos viagos una ostensión corno la indicada. Ademas el 
apisoneamiento de las ruedas contribuiría también a la des­
trucción de dicha maleza.

to; y en efecto parece que esta costumbre moda' 
ra los estragos de esa enfermedad destructora.

Después del esquilo, el propietario tiene que 
tomar algunos cuidados particulares en sus reba­
ños para su conservación , si son merinos principal­
mente. Cnanto es inas fino el vellón, y está mas 
tupido y ’estendido sobre la piel del animal, otro 
tanto es prudente sustraerlo á las intemperies des­
pués que ha sido esquilado. Los grandes calores 
no son menos de temer en esta estación que el frió 
repentino, la humedad, en una palabra, las fre­
cuentes variaciones de la atmosfera en nuestros 
climas. Lamas moderada temperatura necesitan 
los merinos, en los primeros dias de su desnudez ; 
por lo que se han de reglar entonces las horas en 
que se saque al campo el rebaño. No es malo ba­
ñarlo unos dias después del esquilo: el baño le for­
tifica ; pero nunca le conviene antes. F?.c:l es sen­
tir ios malos efectos que podrían resultar de una 
espesa lana empapada de agua, que se seca sobre 
el cuerpo de unos animales á quienes es tan fu­
nesta la humedad, y de que se les ha preservado 
siempre.

Las lanas comunes se desgrasan mui fácilmen­
te ; basta lavarlas en agua corriente de rio ; no asi 
con la de los merinos, que impregnadas de aquel 
sebo que comunica á la lana unción, plenitud y  * 
elasticidad ; requiere ser sometida á un de«engra- 
grase mas complicado en su ejecución. He aquí 
el proceder que me comunicó mas de veinteaños 
h.i M. Lecoulteux, hoy senador, cuya familia te­
nia grandes relaciones en España. Hay procede­
res mas complicados; pero este ha bastado á la 
instrucción y al suceso de todos los comerciantes 
á quienes lo he comunicado.

Luego de finalizado el esquilmo, se estienden 
los vellones sobre zarzos, se les quita cuidado­
samente las pajas que tengan, y se separan de 
ellos la lana que corresponde al contorno de las 
orejas, de la trasera, de los pies, piernas y bajo 
del vientre. Como esta l$na es de precio inferior á 
la otra, se laba separadamente, pero por el mismo 
proceder. Fonense unos cuantos vellones en una 
cubeta llena de agua dulce, donde se les deja bien 
sumergidos durante doce horas: se sacan se espri- 
men bien, y se reserva por entonces con cuidado 
el agua en que han estado, porque esel primer ele­
mento para el desengrase : se laban en seguida 
los vellones en agua corriente j se colocan des­
pués en cestos hechos de ramas de sauce, entrete­
jidas de modo que los penetre el agua corrientq 
sin arrastrar la lana que contienen, se estieuden
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y Se comprimen alternativamente en el agua has­
ta que la sueltan clara.

Mientras se hace este labado, pénese en un gran 
caldero aquella agua de sebo que ha sido reserva­
da, se calienta, y cuando esta para hervir se echan 
como tres kilogramas (0 libras) de lana lavada ; 
se remueve durante un minuto con un tridente 
de madera ; se saca la lana y se echa a una cu­
beta donde hay agua de sebo tibia; alli se estira 
y se estruja, basta que de este modo se ha conse­
guido desengrasarla del sebo que le restaba : des­
pués de lo cual se taba de nuevo en agua clara 
como antes, se espriiney se estiende al sol sobre 
tablas limpias ó lienzos, hasta que se seca del 
todo paraguardarla. Asi ios instrumentos nece­
sarios para esta operación son dos cubetas, un 
caldero, cestas 6 canastas de ramas flexibles, an­
garillas para conducir la lana al labadero, triden­
tes de madera y tablas ó lienzos, para estender- 
ías.

Conviene advertir que se ha de rebajar el ca­
lor de la agua de modo que se impida la ebulli­
ción sin que deje de estar caliente : esto es lo mas 
importante en la operación. Los otros puntos 
«sencialesson; 1. ° que no se deben dejar en agua 
en la cubeta dé parte de tarde sino los vellones que 
se hayan de labar al dia siguiente; lo cual se arre­
gla por el numero de brazos de que se puede dispo- 
rer : $.°que no Bffrtebev» remojar tos ■veíhmffs ITTa» 
de doce horas : 3. ° que es peligroso dejar mucho 
tiempo apilonada la lana húmeda después que ya 
e9tá desgrasada; y que es muy ventajoso que el 
jabado suceda inmediatamente al esquilo.

Conviene saberse también que no hay medio 
conocido y seguro de preservar largo tiempo las 
lanas labadas y almacenadas de la polilla, ni me­
nos las que se dejan algunos años engrasadas ; lo 
único que se sabe es que se preservan en parte de

este insecto roedor colocándolas en lugares secos y 
elevados, bajo de sombra y rodeándolas do yervas 
olo rosas y amargas.

Al tiempo del esquilo se acostumbra recortar­
las uñas cuan Jo son largas; y algunas veces es 
necesario repetir dos veces en el año esta manio­
bra si el suelo donde pastan generalmente ¿os 
animales es húmedo y blando-: el exesivo larg or 
de las uñas les hace uial, y es ademas un defecto.
O)

Coxur d, Agiiculture.

(1) El escesiro largor de las uñas unido al desaseo de los  
corrales suele acarrear 6 los rebaños, principalmente en las 
primaveras que han sido precedidas de inviernos lluviosos, 
una cruel enfermedad conocida con el nombre de manquera, 
y de la que liemos visto perecer rebaños numerosos en In 
provincia de Buenos A y re*. En la concavidad é intersti­
cios de las uñas se forma un depósito perenne de inmundi­
cias. que, recalentándo»e y fermentando con el calor, de­
terminan en los tejidos adyacentes una rápida inhumación 
seguida de la postración general del animal y de la muerte: 
se hinchan los uñas, supuran, caen ; In* moscas se ceban en 
estas llagas abiertas, deponen $u asqueroso germ en, y el 
animal perece devorado en vida. l í e  aqui un remedio óticas 
contra esto azote, cuando no se ha logrado prevenirlo por 
los cuidados que dejamos apuntados en el curso de este ar­
ticulo, y que nos ha suministrado el Journal de connaissan-

fa Tan luego como el pastor vea cojear & un animal, pot 
poco que lo demuestre, examina sus patas con atención j si 
no descubre que esto proceda de hincadura ó de otra causa 
esterna, despalma, ó desbasta ligeramente la pezuña con  
una navaja, de muñera que no le saque sangre: al ins­
tante llegará á ver un punto blanco á través del cuerno, que 
•e transparenta con lo que este se ha adelgazado ; sobre 
este punto, y por entre el cañuto de una pluma se deja caer 
una gota de aguá fu erte , con lo que el animal queda cura­
do, y se larga. Es raro que sea necesario reiterar el remedí'* 
segunda vez,

i mu W  (gfrgft W W P.
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REVISTA DEL SEGUNDO TRIMESTRE DEL AÑO CORRIENTE

COM ERCIAL» DE LA PO BLA CIO N , IN D U STR IA L, H IG IE N IC A  Y MORAL.

COMERCIO EXTERIOR.

Razón de lo» buques entrados á este puerto en Enero del Estertor. Idem de los salidos al Esterior en dicho mes.

N aciones. C lases.
T o n b -
L*I>Ag-

TRIPU­
LACION

Ingleso*.......... 6 Beiganiines y barcas. 1.313 70
',43 iG

A m burgueses. 1 B a rc a . ............................ 106 14
E sp a ñ o le s ... .  f Bergantines................... 81 4 91
F r a n c e s e s . . .  C Idem y barcas.............. 1.600 61
B ras ile ro s ,.. .  4 Id. goletas y zumacas. 52 2 53
A rgentinos.. .  15 Bergantines, goleta, <$• 566 82
N ac io n a le s ... 8 Idem y P o lle ra ............. 696 82

P hocedencia s.
* In g le s e s . . . . 6 Bergantines............ lOj In g la te r ra . . s 3
1 B ard o s.. . . . . 2 B ergantín-goletas. 71 B rasil. . . . . . . 12
1 N. Am erica. 2 Po! s e r o s .................. 3 H a b a n a ...! . . 2
5 Españoles . . 3 Z u m a c a s .. . . . . . . ] |  C hile . . . . . . . i
4 Franceses . . 1 F rag atas .................. 21R . A rgent . W
1 B rasile ro s ... 6 B arcas . . . .  , . . . . *

A rgentinos.. 8 G oletas........... 8
N acionales.. .1 3  B alleneras - .......... 4

¡B alan d ras............... 2
21 1Lanchon.................. l |
46 O l 4 t

N aciones.
C uiC I. D estinos,

I)e Inglaterra..
G enova.............
N. A m e ric a ... 
E sp a ñ a .. . . . . .
F r a n c i a . . . . . .
Islas de S .a l . .

B ra s i l . . . . ,  
P o r tu g a l . . 
K A rgent.

t>.ü4V¡ 46» [

ENTRADOS EN MAYO. SALIDOS EN MAYO.

50 In g la te r r a . . . i
81 Lisboa..........
9 F r a n c ia . . . .

l l i E s p a ñ a . . . . . . \
27 N. Am erica. . .  i
34 C an tón .........
2o V a lp a ra íso .. . .  i
29 Brasil............
59 R. A rg e n t. . . i .
50

360 3 d

-Ingleses..........
S a rd o ,.............
Oían d e s e s . . . .
S uecos............
Francesa-... .  
E sp a ñ o le s ... .  
N . A m e ric a ..
B ras ile ro s ... .  
A rg en tin o s .. .  
Nacionales...
Sum as...........  ..i

Bergantines y Barca- 
Id. polacras, go letas.
G o le ta ................. .. . . .
B e rg a n tín ... . . . . . . .

Id e m ........................
Idem .........................
Idem  y B a r c a . . . .  
Idem  y G o le ta s .. .  
Idem  y  Zum acas. 

P ó lacra ........................

031
964
155
195
404
223
386
271
521
431

/n g le a e ,...........4 Bergantines. . . . . . .  9 In g la te r ra . . . .  8
Sardos. . . . . .  3 Berg n tin-goletas.. . 1 F rancia............ 2
N . Am ericano 1 G o l e t a s - . . , . . , . . . . .  9 E s p a ñ a . . . . . .  3
Franceses.. . . 4  B a r c a s ........... .. 7 G enova . . . . .  1
Portugueses. •• 1 P o la c ra s ............. .. 3 B r a s i l . . . . . . .  8
E s p a ñ o le s . . . .  3 Zum acas............ .. 4 Buenos Aires.
Brasileroos . .  4  B allenera»............... .. S R .  ArgeDtüna 19
N ac io n a le s) . . i O L a n c h e n ,. . . . . . . . . .  1
Argentinos- . .  6

ENRTADOS EN JUNIO.

In g le se s ..........  4l
Sardos............  3
Antiburgueses.. 2 
Dinamarqués* I 
F r a n c o .. . . . .  1
jV. America.. 4 
E sp añ ole '.,.. 1 
Brasileros.. . .  4
iYbc¡onales<,.. 12 
A rg e n tin o ,. . .  3

Id  y bcrganlin-goleta. 
Goleta é i d . . . .  
B e rg an tín .... .
Idéra................
Id. B golrta  y bateas.
B atea............ ....
Zum. brgs. y pailebot 
B ergn . y brgn goleta. 
Bergantín-goleta.

Sum as. , 35

75' 43
351 36
202 17
n.o 10
l0¿ U
840 40
194 2 i
432 38
78b l0 3
2 ,8 29

3161 252

In g la te rra ,..
Lisboa.........
Am burgo. . .  
C c rd e ñ a .. . ,  
D inam arca..
Francia.............. )
M allorca*, 
lelas de Mayo» 1 
N . A m erica» . 
Brasil.. * . . . .
R. A rgentina..14

36 [

SALID O S EN JU NIO .

Inglese-...........  f
2  S a rd o s ......... .. 4

Danés» . . . . .  l 
A m b u rg u es .. .  1 
E sp a ñ o le s ..* ,  3 
F ran ceses ..
N. Am ericano 2 
B r a s i le ro s . . . .  3 
Nacionales.» . 7 
A rg en tin o .. . .  4

i 32

B erg a n tin e s ..........  J > I n g la te r r a . . . .  3
‘e rg8n lin -go la tas. ) A m b e r e s . . . . ,  I

G oletas»................... 6 Cndiz. . . . . . .  1
B arcas» .................... 3 H abana............  9
Zum acas,.................  2 B ra s il .............. 8
F r a g a t a s . . . . . . . . .  1 R, A rgenun íju l^
P o l a c r a . . . . , .......... 1
B alleneras................ *
B alaudras.......... .. 1

3 . 5*

i
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HIGIENE y m e d ic in a  p r a c t i c a .

CTADItO COMPARATIVO

De la verdadera y falsa Vacuna.

En el número de las principales causas que con 
curren á sembrar el disfavor, ó á desacreditar los 
beneficios déla vacuna, debe comprenderse la 
que resulta de la nulidad de los efectos anti-va- 
rioJicos de la falsa vacuna: ¿pero como asegu­
rarse cuando se la administra de si es falsa ó ver­
dadera la que se emplea, si uo se han seguido ob­
servando sus desarrollos y progresos? Poruña 
consecuencia aecesaria de esta omisión, muchos 
niños han resultado atacados de la viruela des­
ames de haber sido vacunados, pero en quienes 
retoñó una falsa vacuna,

Por medio de este cuádro, le será fácil á cual­
quier persona quenepa solamente leer, juzgar por 
si misma si es falsa ó verdadera la vacuna que re 
toña en un niño recientemente vacunado ; y con 
él se puede suplir, en los campos sobre todo, las 
visitas reiteradas del facultativo cuando la distan­
cia le impide hacerlas, y observar á tiempo la 
marcha de la vacunación.

Vacuna verdadera.
Dei tercero al cuarto 

dia de la inserción. Pe­
riodo de inercia.

Desarrollo.
Arruga pequeña en 

forma de nudo. Boton 
pequeño redondo de un 
rojo lijero. Periodo de 
Juflamacion.
Caracteres da la pústula.

Al sesto dia, degene­
ración del boton en pe- 
qneña vesícula aplasta 
da con hundimiento en 
el centro, y circunscrita 
de un rojo mas conside 
rabie.

Otros caracteres.
Al séptimo dia, au­

mento de la viruela y

Yacttxa F alsa.
El mismo de la inser­

ción : el siguiente, á é los 
dos dias á lo mas.

Desarrollo.
Punto arrugado, lio- 

ton alzándose rápidamen­
te.

Caracteres de la pústula.
Puntiaguda, afectando 

una figura irregular, m  
circunscrita.

Otros caracteres.
Desarrollo mas pronto, 

rojo no tan encendido, sin-

del color rojo que sepro- 
longa hasta el décimo 
dia, durante los cuales 
la vesícula se pone blan­
quizca, y constituye el 
boton vacunal. Sobrevie­
ne fiebre y dolor cuya 
duración es ordinaria­
mente de veinticuatro 
horas.
Naturaleza de la materia 

purulenta.
Materia clara y lim­

pia, que sale con difi­
cultad y poco á poco de 
la vesícula cuando se a- 
prieta,
Caracteres do la costra.

Diminución gradual 
del rojo del décimo al 
décimo quinto dia. Cos­
tra delgada sobre la vesí­
cula espesándose y en­
negreciéndose del cen­
tro á la circunferencia 
hasta el vicésimo, ¿-vi­
gésimo cuarto dia en 
que cae, denjando un 
hoyo en su lugar.

Observaciones.
E,i los tiempos fríos, 

la erupción es algunas 
veces retardada hasta el 
décimo dia y mas.

tomas ñuños intensos.— 
Principio de disecación 
hácia el quinto <5 sesto dia.

Naturaleza de la materia 
purulenta.

Pústula amarilla, sin 
resistencia al apretarla, y 
despidiendo incontinent i 
el humor de naturaleza 
purulenta.
Caracteres de la contra,

Caída de la costra há­
cia el décimo dia, sin de­
jar hoyo.

Observaciones.
E l empleo de la vacw- 

na en estado purulento, su 
demasiada Jlulez sobre e 
vidrio, el uso de instru­
mentos mal aguzados ó to­
mados, pueden contribuir 
al desarrollo de una falsa 
vacuna; finalmente una 
picadura demasiado fuer­
te, quf haciendo correr la 
sangre, rechazará la va­
cuna.

Medio de asegurarse de la buena calidad, y de la 
exelente constitución del virus vacuno. Consiste este 
medio en conservar las costras vacunables sus-
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traídas completamente al contacto del aire, recu­
briéndolas de varias capas de clara de huevo que 
se dejan secar conforme se ponen ; la ultima capa 
se envuelve con otra de varniz ó de cualquiera 
tinte resinoso. Yo me sirvo ordinariamente del 
balsamo del comendador, que tengo mas á la mano. 
En las experiencias comparativas que lian sido 
recientemente hechas con costras preparadas de 
este modo, desde mas de quince años acá, M. el 
Doctor Kigal ha reconocido que la perfección y 
eficacia de los resultados era infinitamente supe­
rior á las costras actuales no preparadas, y al vi­
rus conservado en vidrio. También nosotros por 
medio de las costras preparadas hemos casi siem­
pre operado con resultados satisfactorios, en el 
numero de vacunaciones que hacemos cada año, 
tanto en el desarrollo de los botones, en la mar­
cha de la enfermedad, corno en la identidad del 
virus.

Desde que un hecho tan importante esta de­
mostrado, no hesitamos á aconsejar á los padres, 
y á las madres el recoger, preparar y conservar 
las costras vacunales del primer hijo para usarlas 
en los posteriores, a fin de guardar en cada fami­
lia las costras que provengan de ella para trans­
mitirlas, por inoculación, á cada uno de sus miem­
bros, y perpetuar su virus como por sucesión. No 
lo dudamos; interesadas las familias á transmitir 
á sus descendientes un virus salido de su propia 
sangre, se apresurarán á poner en practica unos 
concejos, tan de acuerdo con la seguridad que pue­
den prometerse de las vacunaciones, que la mera 
prudencia las obligaria, cuando no estuviesen de 
por medio las razones espuestas.

En cuanto ú las familias que tengan por que 
sospechar vicios en sus humores, no les seria di­
fícil procurarse costras prepuradas entre las fami­
lias reputadas por mas sanas.

De este modo, los motivos de repugnancia de 
alteración, y otros que se alegan cesarían de ser 
un obstáculo á la vacuna; ya no podrían servir de 
pretesto para desechar, ó descuidar una practica 
saludable, y abandonar las criaturas á la voraci­
dad de la mas horrible enfermedad.

LIMOUZIN-LAMOTHE (»’ ALBl) Socio.

Journal di connaissances Utiles Marzo 1833.
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HISTORIA NATURAL.

OBSERVACIONES SOBRE EE ESQCEEETO

del megaterio que se halla en el gabinete de historia 
natural de Madrid, por el doctor D Tomas V i- 
llanova, profesor de zoolojia en el Real museo de 
Ciencias naturales.

Con motivo del arreglo científico que ha hecho 
en el gabinete de historia natural, y por razón de 
mijdestino he procedido, entre otras cosas, á exa­
minar detenidamente el esqueleto del megaterio, 
y correjir los defectos que tenia su trabazón.

Este estraordinari'o objeto, que debe mirarse 
como la adquisición zoolójica mas rica que posee 
nuestro gabinete, por ser un animal fósil de gran­
de talla, el mas raro y fínico en su especie cono­
cido en el inunde hasta el dia, cuya osteología est4 
casi completa, y que al parecer hubo de existir 
antes del diluvio, y terminar su raza en aquella 
terrible catástrofe de nuestro planeta ha merecido 
por lo mismo la atención de varios sabios natu­
ralistas de Europa.

D. Juan Bautista Bru, disecador que fué del ga­
binete, armó este esqueleto en el año 1789 ; sus 
huesos fuéron encontrados en unas escavaciones 
do\ rio L u ja n , á u n a  le g u a  d c \  s u d e s te  d e  \a  ciudad , 
del mismo nombre, la cual está situada á 3 leguas 
oeste sud-oeste de Buenos-Aires, y lo remitió á 
esta corte el Exmo, Sr. marques de Loreto, virey 
entonces de aquellos Estados.

1.a fulta de algunos huesos y lo desmoronado de 
otros, presentáron sin duda algunas dificultades 
para acertar su colocación y enlace. El artista, fal­
to de conocimientos en la anatomía comparada, 
cometió algunos defectos, ya en la articulación de 
los huesos corno en la suplautaciou de otros que 
faltaban, lo que dió lugar á varias contestaciones 
entre los zoólogos; pero esto nunca debia haber 
sido un motivo ni aun remoto para que el Sr. de 
Gimbernat dudase ni un solo instante de la verdad 
de este animal, y le tuviese como un ser proble­
mático. según resulta de la noticia confidencial que 
dió sobre este particular á Mr. P. J. L Campiñas, 
y este la ha publicado en su obra titulada; Imite 
lulions geulogiquespar Scipion Breisluk ^ c. impre­
sa en Milán, año de 1818, tomo 11. pajina 3¿9. 

r De cualquier manera que se considere esta 
noticia dada por el Sr. de Gimpernat, siempre 
será un defecto que empañará el lustre de su au­
tor, por que ó bien no ¿rabia examinado detenida-
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mente el esqueleto cuando la escribió, ó bien lo :j esqueleto, y manifestar al mismo tiempo el vorda- 
liizo después; si lo primero, no debía haber aven- jí dero estado actual de aquellos huesos que han si- 
turado su parecerá la suerte, y mucho menos vi- j! do cuestionados por los zoólogos, teniendo al mis-
viendo en Madrid al lado del objeto de que tra­
taba; y si lo segundo, ha hecho muy poco favor á 
su buen nombre y científica reputación. Yo po­
dría contestarle literalmente, y baria muy evi­
dentes sus equivocaciones si no me lo impidiera 
la brevedad de este escrito; pero por ahora me 

atentaré solamente con emplazar alrededor del 
■gaterio á todos ios anatómicos zoologistas de la 
tropa culta, seguro que después de su exámen 
ndria otros tantos votos á mi favor: la estraordi- 
ria magnitud y particular conformación de to- 
i sus nuesos, la entera igualdad de los pares 

i exacta articulación, y mas particularmente la 
reza de su crauoo, manifiestan á primera vista 

ser esqueleto de un animal desconocido hasta el 
dia, y que sus huesos pertenecen á este solo indi­
viduo, sin que deje lugar para que el Sr. de Gim- 
bernaty Mr. Lichtenstein, profesor en Helinstaedt, 
pongan ambas cosas en cuestión, bien que este 
profesor comvencido últimamente de tan equivo­
cado concepto, le ha clasificado como una quinta 
especie de elefante de ia América meridional; pe- 
ío ein advertir que tiene clavículas, y por lo mis­
mo no puede pet tenecer al órden de los pachider- ' 
raes; y--tambo «niños juiwvo de los elefantes"b 
por carecer de defensas.

Shaw, Abiídgnad, proferor en Copenhague,
Pander, Alton, Laranhaia y otros; pero especial 
mente el Sr. barón G. Cuvier en su apreciable 
obra titulada liecherchvs stir les otsemens J'ossites, 
despreciando altamente el parecer de Gimbernat, 
han hablado con aprecio y detención sobres este 
esqueleto ; pero la mayor parte de estos sabios, 
y  particularmente Mr, Cuvier, solo pudieron tener 
á la vista para su censura dibujos mas ó inértos 
correctos de los huesos de que se compone, y como 
estos no pueden presentarse en las estampas con 
toda aquella exactitud que se requiere para seme­
jantes casos, ni tampoco se distinguen en ellos los j 
huesos que son verdaderos de los que fueron su- i 
puestos por el artista cuando le armó, procedieron 
con algunas equivocaciones que solo puedo corre i 
jirse teniendo el orijinal.

í-n su consecuencia, visto cuanto se ha escrito i 
sobre este objeto, y habiendo cotejado en ios casos cadas.con una p qaeñn 
dudosos los esqueletos de perezosos, hormiguero* 
y tatú», á cuyas familias pertenece sin la menor

mo tiempo la satisfaeion de ver exatamente cum- 
| piídos los resultados mas principales que pronos­

ticó sabiamente Mr. Cuvier desde su bufete, en 
| el cambio de algunas articulaciones, que según su 
! parecer estaban equivocadas por el artista, y se­
paraban en algún modo al animal de la familia á 
que según este naturalista debía pertenecer.

Reconocida, pues, la cabeza, se ve que está en­
tera, y no le falta hueso alguno de consideración, 
solo el vomer y 7 dientes de los 16 molares que 
tiene, son los superiores ,• estos están exactamente 
imitados á los naturales, y quedan colocados en 
ios verdaderos alveolos donde faltaban.

La columna vertebral está completa, porque la 
exactitud en la recíproca articulación de todas sus 
vértebras lo demuestran, y resulta de su óxamen, 
que son 7 las cervicales, 16 las dorsales, y 3 las 
lumbares, y por consiguiente son 32 costillas, 16 ú 
cada lado, las que forman la cavidad del tórax.

El hueso sacro se compone de 5 vértebras reuní - 
das y osificadas entre sí, cuyas apófisis espinosas 
sobresalen formando una cresta dentellada de Ins­
tante elevación, lo que da á entender, según dice 
muy bíeti'Mr. Cuvier, que los músculos de su coñ  
serian fuertes y robustos ; pero en cuanto á la pro­
porción que estacóla tendría, debemos suspender 
el juicio, en atención áque no existe vértebra al­
guna caudal.

líel esternón tan solo existe una sola pieza, y 
esta no puede ser la primera, atendida la cara ar­
ticular que presenta en su parte superior.

La presencia de las clavículas separa al mega- 
terio de todos los grandes cuadrúpedos y rumi- 
nantes, con quienes se ha tratado confundir : es­
tas no articulaban, según debían, con el esternón, 
si no bajo de ias primeras costillas, y de esta sin­
gularidad dudaba Mr Cuvier diciendo que no te­
nia ejemplar; pero yo, a ia vista del esqueleto, 
siempre creí era un yerro clásico del artista, y 
que no debía mirarse comocosa rara y particular: 
ia falta de no haber examinado bien la pieza úni­
ca del esternón que tiene este esqueleto, y el no 
tener noticia que las primera* costillas en algu­
nos animales de e.-:ta misma familia estaban mar- 

ívtdád en su parte in­
ferior, como sucede en el Ai, v i lugar para que 
cu estos puntos se articulasen equivocadamente 

duda, debiendo formar un genero particular que í| la-‘ clavículas : ¡a pe-zade! > t- .aun, que i iene el 
promedie entre ellos, he procedido á reforigdr este Alegatorio, presenta, como tengo dicho, una cara

<


